
 



 

omo todos los años, el día 17 de agosto celebramos la solemni-

dad de nuestra Madre Fundadora Santa Beatriz de Silva, cuya 

fiesta fue precedida de un novenario con el que sus hijas y numerosos 

fieles devotos nos fuimos preparando y viviendo especialmente. 

     El Rvdo. D. José Luis Jiménez Manzaneque, Delegado diocesano 

para la Vida Consagrada, en las 

homilías nos fue adentrando en la 

vida de nuestra Madre Santa Bea-

triz, reflexionando cómo fue vi-

viendo las virtudes durante toda 

su vida. De este modo, fue instru-

yendo al pueblo con los escritos 

de la Sierva de Dios nuestra Ma-

dre Mercedes de Jesús, empapa-

dos de la espiritualidad concep-

cionista. Decía así: 

     La liturgia del día de Santa 

Beatriz compara la fe de 

Abraham con la fe de Beatriz. 

Abraham es considerado como el 

padre de los creyentes, como 

nuestro padre en la fe, porque se 

fio de Dios frente a cualquier di-

ficultad, obedeció al Señor en 

toda circunstancia y su oblación 

hizo posible su fecundidad. Santa 

Beatriz de la misma manera sem-

bró su vida de fe en el claustro, 

allí vivió su oblación y su fruto sigue perdurando en el día de hoy. La 

fe exige en nosotros una actitud total de entrega, de abnegación, de 

confianza. Decía Madre Mercedes: Fe es fiarse de Dios, fe viva. Y es 
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en el momento de la prueba donde podemos experimentar 

de forma especial la confianza en el Señor. Cuando hace 

mella en nosotros la enfermedad o la tristeza, la dificultad 

material, los problemas, las dificultades… ¿Cómo reaccio-

namos? ¿A quién acudimos? ¿En quién ponemos nuestra confianza? 

¿Qué palabras salen de nuestra boca? ¿Volvemos la mirada al Señor o 

la apartamos de él? […] Cuando miramos nuestra vida sólo desde 

nuestras fuerzas o sólo en términos de rendimiento, de producir, de 

consumir, de números… fracasamos, nos terminamos perdiendo. Nos 

dice Madre Mercedes: La esposa debe tener siempre una mirada pro-

funda de fe para los acontecimientos de la vida. Sin Dios no debe en-

tender nada y nada le debe sacar de Dios. 

     […] ¿Qué decir de la fe de Santa Beatriz, que es un ejemplo gigan-

te de santidad y de confianza en el Señor? Nos dice Madre Mercedes: 

En los largos años de permanencia en el Monasterio en pura fe, sin 

vislumbrar ningún atisbo del cumplimiento de la promesa de María 

Inmaculada, nuestra Madre, como Abrahán, alcanzó el acrisolamien-

to de su fe y allí, en pleno desierto, empezó a intuir que el desierto 

nunca está desierto, sino que siempre está invadido de Dios. Por ello 

suspiraba por su Dios, como la cierva herida por las corrientes de 

agua; y se sometía con dulzura 

al desarraigo que esto supone y 

que Dios mismo estaba llevan-

do a cabo en su alma. 

     Esta misma experiencia es la 

que tenemos que experimentar 

cada uno de nosotros. Por eso 

tenemos el ejemplo de santa 

Beatriz que, a pesar de la noche 

oscura, a pesar de no ver nada, 

a pesar de no sentir nada, como 

Abraham permaneció a la espe-

ra de ese Dios que nos ama, de 

ese Dios que se entregó por 

nosotros. Ésta tiene que ser nuestra actitud de confianza en el Señor 

[…] Que Santa Beatriz interceda y ruegue por cada uno de nosotros. 

Jardines del Monasterio 



         
 

l día 3 de agosto hemos conmemorado el 

XXI aniversario del fallecimiento de la 

Sierva de Dios nuestra querida y recordada 

Madre Mercedes de Jesús.  

     Año tras año, una multitud de fieles devo-

tos participan en la Eucaristía que presidió 

el Rvdo. D. José Luis Jiménez Manzane-

que, concelebrando también un nutrido 

grupo de sacerdotes de la archidiócesis de Tole-

do y de nuestra diócesis de Ciudad Real. Finalizada la Eucaristía, tan-

to sacerdotes como seglares se acercaron a rezar privadamente ante la 

sepultura de la Sierva de Dios.  
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 Las virtudes de Madre Mercedes de Jesús, la ejemplaridad 

de su vida permanece imborrable en quienes la trataron, 

testificando de este modo que lo verdadero y noble perdu-

ra, no muere con el tiempo, sino que se acrecienta y se va 

recordando de generación en generación, dando de este modo su fruto.  

     Recordamos en este boletín parte de la homilía:  

     Queridos hermanos Sacerdotes, querida Madre Abadesa y Monjas 

de las comunidades de Alcázar y de Campo de Criptana, queridos 

hermanos todos en el Señor:  

     En esta tarde nos reunimos en la Iglesia de este Monasterio para 

conmemorar el XXI aniversario del fallecimiento de la Sierva de Dios 

Madre Mercedes de Jesús, abadesa de este Monasterio y del de Campo 

de Criptana. Como cada año nos acercamos a la Sierva de Dios Madre 

Mercedes para llenarnos de su espiritualidad concepcionista, que nos 

impulsa a llegar a Jesús a través de María Inmaculada, y para pedir a 

Dios nuestro Padre que sea declarada Santa, cuando nuestra Madre la 

Iglesia lo estime oportuno. 

     Madre Mercedes, dejó una huella imborrable en sus hijas y en mu-

chos otros a los que trató durante su vida, una huella en la que quiso 

inculcarnos de forma especial la espiritualidad concepcionista, camino 

que nos empuja a la santidad originaria, desde lo cotidiano, y que es-

tamos llamados a vivir todos, cada uno según su estado […] 



     Poner nuestra vida sólo en Dios… Esta fue la razón de 

ser de la vida de Madre Mercedes, la razón de ser de su 

vocación como Monja Concepcionista y dentro de la Or-

den de la Inmaculada Concepción la de volver a las fuentes, 

donde resurgía el carisma de Santa Beatriz. La respuesta que Santa 

Beatriz dio a los problemas de su época fue María Inmaculada, y la 

respuesta que Madre Mercedes nos señala ante las dificultades del 

hombre de hoy es María Inmaculada. Id a María Inmaculada, nos di-

ría Madre Mercedes, donde podemos descubrir el origen santo del 

hombre… donde descubrimos el plan original de Dios para con esta 

humanidad rota por el pecado, donde podemos descubrir la razón de 

ser del hombre. Dios nos pensó sin pecado, Dios nos pensó para la san-

tidad, por eso, al mirar a María Inmaculada podemos descubrir esa 

llamada que nos hace Dios a ser santos […] Dirá Madre Mercedes a 

sus Monjas: Tomemos en serio nuestra existencia, pues somos partici-

pación del amor, de la vida, de la bondad y de la santidad de Dios, y 

para esto nacimos, para vivir siendo imagen y semejanza de Dios, de 

su mismo modo de ser. 

     Contemplando a María Inmaculada, la Concepcionista descubre 

que es posible transformar la vida, dejar el pecado por la santidad, 

que es posible cambiar nuestro pensamiento, nuestra mirada, nuestro 

corazón por el Señor, que es posible vivir imitando la vida y las vir-

tudes de nuestra Madre Inmaculada. Y esto lo experimentó Santa 

Beatriz de Silva y lo legó a sus hijas. El mundo en el que ella vivió 



no se diferenciaba mucho del nuestro de hoy: odio, divi-

siones, guerras, hambre, impureza de corazón, afán por las 

riquezas y por el reconocimiento, la vanagloria, la fama… 

Y Santa Beatriz señaló a María Inmaculada como remedio 

y Madre Mercedes como fiel Concepcionista, como hija suya fidelísi-

ma, también nos lo dice: María Inmaculada en el misterio de su santi-

dad original, será el lucero que ilumine al hombre y le haga retornar 

al amor y conocimiento del Padre. Volver nuestra mirada, nuestra vi-

da a Dios. Volver como el hijo pródigo a la casa del Padre. 

     Pidamos al Señor en esta tarde que, al recordar el veintiún aniver-

sario del fallecimiento de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús, 

nos llene de su espíritu concepcionista para poder llegar al encuentro 

con Dios, desde el Monte Santo de la Concepción. Que nos dé un es-

píritu de conversión, de desprendimiento y oración, para que, imitando 

a María Inmaculada, podamos contemplar algún día el rostro del Pa-

dre. Pidamos también por el proceso de canonización de la Sierva de 

Dios, para que cuando la Iglesia lo estime oportuno reconozca sus vir-

tudes y su santidad de vida. Que así sea.   

“Id al Padre… Ésta es mi identidad. Éste es mi cielo: llevar las 

almas al conocimiento y amor del Padre. Que cuando visiten  

mi sepultura piensen en el Padre y le amen. Esto es mi mayor 

recompensa, es mi cielo” (Madre Mercedes de Jesús) 



 

Sacerdotes, parte de la comunidad y fieles  

rezando ante la sepultura de la Sierva de Dios  

Madre Mercedes de Jesús 
 

“Amar a los hermanos e inmolarnos por ellos para acercarles al 

Padre es ensanchar su seno divino, llenándolo de los hijos que 

creó, que es su gloria y gozo” (Madre Mercedes de Jesús) 



 

o tengamos mayor ilusión y grandeza, ni queramos mayor ga-

nancia ni honra ni satisfacción que ésta de dejar a Dios que do-

mine nuestro ser y hacer. Nuestro ser, que es nuestra parte espiritual, y 

nuestro hacer, que es nuestro 

comportamiento. Y en esto 

pongamos toda la fuerza de 

nuestro amor, todo el empeño 

de nuestra vida y el esfuerzo 

requerido, pues en ello nos va 

el haber aprovechado la vida o 

haberla perdido. En ganarla 

consiste nuestra oración. Si la 

hacemos bien la hemos ganado, 

si la hacemos mal la hemos 

perdido. Por ello hemos de es-

forzarnos en hacerla bien pro-

curando su preparación. Esto lo 

logramos cuidando de vivir la 

presencia divina durante el día, 

estando muy atentas a él, a su 

amor y compañía. Si lo hace-

mos, además de facilitarnos entrar en oración, nos facilitará también el 

comportamiento adecuado, pues estar en la presencia divina es entrar 

en la fuerza transformante de su Ser santidad. Pues ya sabéis, herma-

nas, que sólo con el hecho de tener cuidado, de tomar conciencia du-

rante el día, de que nos están mirando esos ojos divinos y amorosos 

que nos dieron la vida y la vocación monástica, ya pone paz en nuestra 

alma y deseo de perfección y de amor a quien tanto nos ama. Y esto, 

tanto cuanto más practiquemos este provechoso ejercicio de la presen-

cia divina, impulsándonos a poner los medios por conseguirlo. Medio 

el más poderoso, que es la oración.                                  Continuará… 
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     “Tuve la gran suerte de conocer a Madre Mercedes de 

Jesús y sentir algo de lo que ella transmitía a todo el que la 

conocía: esa paz, ese amor, humildad, espiritualidad, bondad… Para 

nosotros es un modelo a seguir”. 

F.M.A. – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

                                  * * * 

     “Me envían sus fotografías que contemplo en silencio 

y ¡cuántas cosas leo en su rostro! Ella me decía que las 

almas son de cristal y hay que acercarse con respeto. 

¡Qué gran Madre Abadesa concedió el Señor a ese 

Monasterio de la Inmaculada Concepción! Su rostro 

emana paz y serenidad, y una leve sonrisa de alegría interior. Doy gra-

cias a Dios por haberme otorgado, a través de larga y antigua corres-

pondencia, conocer a Madre Mercedes de Jesús. ¡Un alma buena y 

santa! ¡Alabado sea el Señor!”                                  S.V.M. – Zamora 

 

     “Recurrimos a la intercesión de Madre Mercedes de Jesús en un 

momento muy complicado y doloroso. Mi madre y yo tuvimos que 

abandonar nuestra casa propia y mudarnos a otra ciudad, ya que está-

bamos sufriendo muchos robos, lo cual nos provocaba una gran an-

gustia. Al principio todo se complicaba para hacer la mudanza, enton-

ces comenzamos a rezar con mucha fe la oración a Madre Mercedes, 

para que ella intercediera por nosotros en esa situación.  

     Por gracia de Dios y la intercesión de Madre Mercedes pudimos 

hacer la mudanza y conseguir un lugar muy lindo para vivir, sobre 

todo porque estamos cerca de una Iglesia en la cual hay una Capilla de 

Adoración Perpetua. ¡Estamos muy agradecidos por la intercesión de 

Madre Mercedes!” 

Renato Fuentes - Argentina 

* * * 

                       TESTIMONIOS 
 

GRACIAS Y FAVORES 
 



     “Hoy ha concluido el periodo de formación universita-

ria de mis hijas, un camino largo y lleno de retos, con 

momentos de alegría, pero también de mucho sufrimiento, 

incertidumbre y cansancio. A lo largo de estos años, cuando 

las fuerzas parecían agotarse y las dificultades nos sobrepasaban, acu-

día con fe a la intercesión de la Madre Mercedes. En cada tropiezo, en 

cada noche de preocupación, encomendaba a mis hijas a ella, pidién-

dole que tomara de la mano a mis hijas y las ayudara a levantarse, a 

seguir, a confiar. Su protección silenciosa y maternal fue sostén tam-

bién para nuestro hogar, que tantas veces se vio afectado por el peso 

del camino. Hoy, con el corazón profundamente agradecido, elevo mi 

oración y mi gratitud a Madre Mercedes por haber acompañado a mis 

hijas y haber sembrado en ellas la constancia, la paciencia, la humil-

dad y la obediencia necesarias para alcanzar esta meta. Hoy ha llegado 

por fin el día tan soñado por todos en la familia, en el que agradezco a 

Madre Mercedes que las haya guiado y fortalecido para lograr su Gra-

do Universitario”. 

J.C.V. – Campo de Criptana, Ciudad Real 

* * * 

     “Por circunstancias que no detallaré, la relación entre una madre y 

su hijo se fue deteriorando, llegando a ser inexistente durante largo y 

doloroso tiempo.  

     A pesar de las numerosas dificultades e impedimentos que hacían 

casi imposible una reconciliación, con pocas esperanzas, pero sin per-

derlas, y con el tiempo en contra me encomendé a la intercesión de la 

Madre Mercedes de Jesús diariamente, pidiéndole como favor que esta 

madre se reconciliara con su hijo. 

     Y así fue: cierto día se produjeron una serie de acontecimientos 

providenciales que hicieron que diera lugar tan anhelada reconcilia-

ción. El Señor quiso que esa madre, que falleció pocas semanas des-

pués, partiera de este mundo no sin antes haber abrazado de nuevo a 

su hijo. 

     Quiero dejar constancia de mi profundo agradecimiento a la Madre 

Mercedes de Jesús por el favor concedido”. 

A.P.A. 



Rogamos nos comuniquen las gracias recibidas por intercesión  

de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús.  

Para comunicar los favores recibidos, solicitar estampas,  

comprar libros, enviar limosnas, pueden dirigirse a:  

MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONISTAS 
C/. Virgen, 66      13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 

Teléfono 926 54 00 09      e-mail: concepcionistasalcazar@gmail.com  

www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 

Quienes deseen colaborar, pueden ingresar los donativos por  

transferencia bancaria a esta cuenta:  

GLOBALCAJA    IBAN ES02 / 3190 /  2016  / 14 /  2013174921 

EL DÍA 3 DE CADA MES SE OFRECE UNA MISA POR LOS 

BIENHECHORES Y AMIGOS DE LA CAUSA DE CANONIZACIÓN  

DE LA SIERVA DE DIOS MADRE MERCEDES DE JESÚS 

Oración para obtener la glorificación en la tierra  

de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 

Oh Dios, fuente y dador de todos los 

bienes, glorificado en todos tus santos, 

que concediste a tu sierva Madre Mercedes 

de Jesús, seguir fielmente el carisma de 

Santa Beatriz de Silva, en honor de la 

Concepción Inmaculada de María, en la 

que se restaura sobre el hombre la imagen 

santa de Dios perdida en el paraíso: 

Dígnate glorificar a esta fiel Concepcionista, 

que tanto te amó en la tierra y concédeme 

por su intercesión el favor que te pido... 

Amén.  

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

Edita: Monasterio de Monjas Concepcionistas de Alcázar de San Juan, Ciudad Real  -  ESPAÑA 

Depósito Legal: C.R. 390-2010               Imprime: Imprenta Mata, Alcázar de San Juan 

mailto:concepcionistasalcazar@gmail.com
http://www.monjasconcepcionistasdealcazar.com/

